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CONTRA EL PRESIRI 
Interpelació feta en el Congrés pel nostre Diputat Don Joaquim Salvatella 

El Sr. PRESIDENTS: Tiene la palabra 

el sefior Selvatella para explanar su inter-

pelaeión. 

El Sr. SALVATELLA: Seflores Diputa-

dos, voy à dirigir al Sr. Ministro de Gracia 

y Justícia una interpelación, cuyo asunto 

es rauy posible que 110 os interese. Temo 

que le deis el mismo valor-que à cualquie-

ra de esas preguntas que en defensa de sus 

intereses de sus respectivos distritos hacen 

cada tarde los Diputados à primera hora, 

y, sin embargo, es un asunto de una gra-

vedad extraordinaria en el estudio del 

abandono en que tiene el Estado los mas 

impoftantes y los mAs necesarios servicios, 

sin negar que cumplo las indicaciones lo-

cales de mi distrito, lo cual es un deber, 

explanando esta interpelación al Sr. Mi-

nistro de Gracia y Justicia. 

Es posible que oscurezca un poco mi 

juicio en este asunto el profundo amor que 

profeso al distrito que represento en Cor-

tes, no solamente por lo que aprecio su re-

presentación política, sino por los lazos de 

família, de amistad, de profundo afecto à 

la tierra y à las personas que me unen al 

distrito que tengo el honor de representar. 

De todas maneras, aunque eso pudiera 

influir algo en mi animo, yo creo que la 

Càmara y el Sr. Ministro reconoceràn que, 

por lo menos en lo que yo voy à exponer, 

hay un caso evidente de abandono de un 

Servicio confiado al Estado y un caso tre-

mendo de injustícia que de la cual es víc-

tima una de las comarcas mas hermosas, 

mas nobles y mas laboriosas de la tierra 

catalana. 

Existe, seflores Diputados; en la ciudad 

de Figueras, à menos de un kilómetro de 

distancia de la misma, un castillo llamado 

de San Fernando, fortaleza construïda en 

los reinados de Fernando VI y Carlos I I I , 

que podria llenar en aquellas épocas todos 

los fines para los cuales fué construído; pe-

rò no ha tenido la suerte de que se escri-

biera sobre sus muros ninguna pàgina glo-

riosa y que, como decía Pi y Margall, úni-

camente fué santiíicado por el martirio y 

la muerte del general Alvarez de Castro, 

el heroico defensor de Gerona. Andando 

los tiempos, aunque yo no soy técnico en 

la matèria, creo que para los efectos mili-

tares no ha servido de gran cosa aquella 

fortaleza, pero ha servido, por lo menos, 

de cómodo albergue à la guarnición que la 

ciudad de Figueras ha tenido desde tiempo 

atràs y que hoy consiste en un regimiento. 

Servia para eso; pero se firmó el Acta de 

Algeciras, se encontró el Gobierno en la 

necesidad de trasladar à la Península à los 

reclusos de los presidios del Norte de Àfri-

ca, y, naturalmcnte, como el Gobierno no 

tenia presidios en la Península en los cua-

les reduir à los penados que, por compro-

miso internacional, debían sacar de los 

presidios de Àfrica, hubo de echar mano 

de lo primero que encontró, y no hallando 

sitio mejor, ó no sabióndolo buscar, mandó 

los penados del Norte de Àfrica al castillo 

de San Fernando, de Figueras. 

La comarca ampurdanesa, compren-

diendo la gravedad de aquella medida de 

Gobierno, inició una campafia de protesta 

fuerte, poderosa, que no se limitó à la ciu-

dad y à la comarca del Ampurdàn, ni si-

quiera à la província de Gerona, que re-

percutió en toda Catalufla y que dió lugar 

à innumerables actos públicos, uno de las 

cuales fué una reunión celebrada en la 

Sala de Ciento del Ayuntamiento de Bar-

celona, es decir, que corporaciones oficia-

les como el Ayuntamiento de Barcelona, 

bajo la presidencia, si no recuerdo mal, del 

Sr. Giner de los Ríos, que entonces desem-

peflaba accidentalmente la alcaldia, con 

el concurso de la Acadèmia de Jurispru-

dència, del Colegio de Abogados y de otras 

entidades por el estilo, realizaron un acto 

solemne en sefial de protesta contra esta 

medida de Gobierno. 

La ciudad de Figueras mandó una re-

presentación à entrevistarse con el Presi-

dente del Consejo de Ministros, que lo era 

à la sazón el Sr. Moret, y con el que en-

tonces era Ministro de Gracia y Justicia, 

si no recuerdo mal, el Sr. Celleruelo. Era-

pezó el Gobierno por reconocer que era 

natural que una comarca, que jamàs pudo 

suponer que se convirtiera en presidio el 

castillo de San Fernando, protestara con-

tra el peligro que creia ver en tan desa-

gradable cambio; pero el Gobierno no te-

nia otro remedio que colocar en alguna 

parte à los penados que tenia que sacar de 

los presidios de Àfrica, y dijo que allí irian 

por no disponer de sitio mejor. Dejó entre-

ver, sin embargo, el Sr. Moret à la Comi-

sión que tuvo el honor de visitarle, la es-

peranza de que esa era una medida de ca-

racter interino, que se adoptaba, como he 

dicho, porque no se podia adoptar otro me-

jor; pero que se haría inmediatamente el 

estudio de un nuevo plan de penitencia-

rias, para lograr un dia, en el plazo mas 

breve posible, instalar tal como merecen 

en su desgracia, cosa que en Figueras no 

ocurre, à los presidiarios que había que 

traer de Àfrica, y evitar à comarcas co-

mo la de Figueras y otras espafiolas la ver-

gtienza y la ignomínia y el peligro que 

significa la existencia del penal. Esto, co-

mo era natural y ante la imposibilidad de 

lograr otra cosa, acalló de momento las 

protestas. Pero, Sr. Ministro de Gracia y 

Justicia, han pasado de esto cinco ó seis 

afios, y el presidio, no solo sigue en el cas-

tillo de San Fernando, sino que cada cua-

tro ó cinco meses se estàn realizando en 

él obras, que demuestran bien à las claras 

la orientación del Gobierno à convertir la 

instalación interina en establecimiento pe-

nal definitivo, y la esperanza de que se 

cumpla esa vaga promesa del entonces 

Presidente del Consejo de Ministros ha 

abandonado ya à aquellos buenos ampur-

daneses. Por esto, à requerimiento de ellos 

y obedeciendo à rais propias convciciones, 

he de levantar mi voz en el Congreso para 

rogar nuevamente al Sr. Ministro de Gra-

cia y Justicia y al Gobierno todo que es-

tudien la manera de que desaparezca pron-

tamente del castillo de San Fernando de 

Figueras el establecimiento penal. Y como 

este ruego no nace de un capricho de aque-

llos ciudadanos, ni menos de su Diputado, 

sino que en realidad hay motivos sobrados 

para que sea, no ya el espíritu de protesta 
pasiva, como en algun tiempo fué sino una 
indignación justísima la que sienten aque-
llos ciudadanos, voy à hacerme eco de esta 
indignación. 

Su sefioría sabé, lo sabé mejor que yo, 
que el castillo de San Fernando de Figue-
ras, en los cinco afios que hace que està 
destinado à penal, no ha sido dotado por 
los Gobiernos de ninguna condición para 
presidio; S. S. sabé mejor que yo que à es-
tàs horas sigue siendo aquello una gran 
plaza dentro de la fortaleza, rodeada de 
unas cuantas casamatas nada màs; que ca-
si mensualmente hay intentos de evasión 
de penados; que ayer mismo se han fuga-
do cuatro penados en dirección à Francia, 
y que para detenerlos ha habido un tiroteo 
en los campos próximos al castillo, del que 
se han salvado por milagro los hombres y 
las mujeres que en esos campos estaban 
trabajando: que en Diciembre ultimo en-
contró la muerte en los fosos del castillo 
de San Fernando, Martín Ciprés, un des-
graciado cabo que, después de haber ido à 
Melilla y haber tenido la suerte de salir 
ileso de las acciones en que tomó parte, 
encontró una muerte estúpida en los fosos 
de aquel castillo, asesinado por los presos 
que intentaron fugarse: S. S. sabé que se 
ha dado el caso de que presos fugados del 
castillo de Figueras hayan penetrado por 
la frontera francesa en la Nación Vecina. 

(JEs esto tener un presidio, Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia? <>Se puede llamar à 
lo que hay en el castillo de San Fernando 
de Figueras un establecimiento penal? 

Pero S. S. sabé màs, S. S. sabé que en 
ese castillo—donde hoy hay cerca de 800 
penados y no sabemos los que llegarà à 
haber si seguimos por este camino—hay 
recluídos desdichados, condenados incluso 
à la pena de reçlusión perpetua, à penas 
de larga duración, con los cuales, si vale 
la frase, el Estado por su legislación ante-
rior, por sus procedimientos penitencia-
rios, tenia establecido un cuasi contrato en 
virtud del cual estos hombres sabían que 
en Ceuta, en algunos períodos de su con-
dena, trabajarian, harian màs llevadera 
su situación, no serían siempre los hom-
bres tristes encerrados en un calabozo. Y 
esos hombres que estàn hoy en el castillo 
de San Fernando de Figueras íqué hacen?-
No trabajan, no se les da ocupacion, se 
aviva en ellos el espíritu levantisco, los 
malos instintos de los que los tienen, y to-
do ello da lugar à esos instintos de fuga y 
de evasión que tan lamentables desgracias 
y alarmas producen. 

Me he referido incidentalmente al tra-
bajo de los penados. Los hay que trabajan. 
Y éstos hacen ruinosa competencia à la pe-
quefia indústria de la comarca. Esto es 
digno de tenerse en cuenta. Principalmen-
te en las industrias de espartería, alparga-
tería y ebanistería hacen los penados una 
gran competencia. También sabé S. S. que 
la plaza de Figueras,aunque situada à unos 
kilómetros de la frontera francesa, puede 
ser ya llamada plaza fronteriza. Desde el 
castillo de Figueras se divisa el castillo 
francès de Bellegarde, y por la montafia y 
aun por la carretera, la línea fronteriza 
con Francia. Yo no me explico cómo ha-
biendo, en virtud de un Tratado interna-
cional, exigido à Espafla ó convenido con 
Espafia que desaparezcan los presidios de 
Àfrica, pueda haber una Nación europea 
que prefiera que el presidio esté en su fron-
tera. No me explico esta preferencia; pe-
ro, por si algún dia esa preferencia se tro-
caba en hostilidad, yo me permito advertir 
desde ahora al Sr. Miniatro de Gracia y 
Justicia que ya en alguna parte de la Pren-
sa que se publica en la región de los Piri-
neos orientales de Francia se han iniciado 
protestas contra la permanencia del presi-

dio en el castillo de San Fernando de Fi-
gueras, y que algún corresponsal francès, 
quizà à indicaciones de los que noblemen-
te hacemos la política y no buscamos efec-
tos que puedan perjudicar el nombre de 
nuestra Nación, no ha publicado informa-
cíones gravísimas de sus visitas à Figue-
ras y ai penal. 

Otro elemento digno de tenerse en cuen-
ta, sefior Ministro de Gracia y Justieia, es 
el ejército. Figueras es una ciudad en la 
cual, no es jactancia decirlo, lo sabé todo 
el mundo,predominan en los hombres nues-
tras ideas, avanzadas, radicales; pero han 
tenido siempre la fortuna teniendo la auto-
ridad y la representación popular en sus 
manos, pues los Ayuntamientos pertenecen 
por completo al partido republicano desde 
hace muchos afios de convivir siempre sin 
menoscabo de la integridad de sus ideas, 
con la cortesia debida con aquellas otras 
autoridades que, por haber guarnición en 
la plaza de Figueras, han tenido necesidad 
de relacionarse con ellos. Esto lo sabé tam-
bién mi buen amigo particular el Sr. Na-
varro Reverter y Gomis, director general 
de Penales, que por desempefiar este car-
go ha girado algunas veces visita à aque-
lla población. 

Pues bien; por estàs relaciones, por el 
conocimiento que ellas dan de la exactitud 
de las cosas, sé yo y sabemos todos que la 
guarnición del castillo de San Fernando de 
Figueras no dirigirà protestas al Gobierno 
porque no puede; sabemos que cumpliràn 
aquellos jefes y oficiales su deber de hacer 
lo que les mandan sin protestar, pero nos 
consta (y no puede ser de otro modo, aun-
que no lo dijera ó aunque no lo averiguà-
ramos nosotros sin decirlo ellos, lo podria-
mos imaginar y darlo por cierto), nos cons-
ta que hay en aquella guarnición un pro-
fundo disgusto por la permanencia en el 
castillo del penal. Y es natural; precisa-
mente guarnecen Figueras desde hace mu-
cho tiempo, alternando por períodos de dos 
ó tres afios, los regimientos de San Quintin 
yde Asia,dos regimientos que en un período 
de muchos afios se han podido familiarizar 
con el castillo de San Fernando; que esta-
ban acostumbrados à aquel relativamente 
cómodo albergue, donde vivían con sus fa-
milias, y se han encontrado de pronto con 
que aquello que era su casa se ha conver-
tido en un presidio, y en tales condiciones, 
que con deraasiada frecuencia les viene à 
perturbar el sobresalto de un tiroteo por la 
huída de los presos ó por un asesinato de 
guardias ó centinelas. 

Si todo esto no sirve para que el sefior 
Ministro de Gracia y Justieia y el Gobier-
no crean llegada la hora de que se atiendan 
los deseos que yo expongo de la ciudad de 
Figueras, no sólo de la ciudad de Figueras, 
sino de toda la comarca, y, por mejor de-
cir, de toda la provincià de Gerona, y muy 
pronto de toda Catalufia (y hemos de es-
perar que no sea, sobre todo por los medios 
de expresión que pudiera tener, de regió 
nes de una Nación extranjera); si todo es-
to no contribuye à convencer al Gobierno 
y ai Sr. Ministro de Gracia y Justicia de 
que han de encaminar las cosas hacia una 
sati8facción de aquellos deseos, yo no sé 
por rai parte que podré hacer; pero tengo 
el deber de anunciar al Gobierno que aque-
llos- ciudadanos no estàn dispuestos à sufrir 
màs resignadamente. 

Me dirà el Sr. Ministro de Gracia y Jus-
ticia que eso es el cumplimiento de 
los fines del Estado y que no tiene, 
medio que cumplirle; pero à ( 
tarà|el Ampurdàn que el Estadi; 
de tal manera bs fln, 
estar obligado 
trasladar los^ 
ninsula, aúr 
truir un pe ' 


